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Diapositiva 1
Buenas tardes, 

No pretendo ser original con este comentario, porque es sabido que clausurar significa necesariamente repetir lo que otros más expertos que yo han dicho, o con algo de fortuna, tratar de resumir las intervenciones que se han producido en esta densa jornada.

Haré lo que pueda, pero creo que es justo comenzar agradeciendo a Deloitte, a  ABC  y al Grupo Mapfre no solo la invitación a participar un año más en este encuentro sino su compromiso con el mismo que es lo que le ha permitido consolidarse como una referencia sectorial. 

Lo que si les anticipo, es que Voy a intentar  ser breve
Diapositiva 2

Hace un par de semanas, hemos conocido las estimaciones de evolución del sector que elabora ICEA con unas cuotas representativas de mercado muy elevadas. En este mundo digital, dos o tres semana son “hace mucho tiempo”, por ello, en vez de repetirlas, voy a abordarlas  desde un punto de vista algo distinto, basado en calcular las primas reales, esto es, deflactando las cifras nominales, en el caso del seguro de vida con el IPC General, y en el caso de los seguros del automóvil, multirriesgos y salud, con sus IPC propios. 

El resultado es el que ven en esta diapositiva. Que en la diapositiva apenas no se distingan las curvas de primas en términos reales significa algo muy claro: la evolución del seguro español en los últimos años ha sido, en el fondo, menos dinámica de lo que las cifras nominales apuntan. El crecimiento del seguro se explica en gran medida por el crecimiento de sus costes, que son los que, repercutidos en la prima, generan el efecto precio. Ésta es una situación propia de sectores maduros, pero debe de ser tenida en cuenta a la hora de juzgar los resultados del sector, porque las puras cifras nominales nos pueden llevar a la impresión equívoca de que el seguro, o al menos algunas de sus modalidades, crece en tiempos de crisis. Y afortunadamente crece, pero  gracias fundamentalmente, a las metodologías de gestión implantadas en el sector, que son mucho más modernas de lo que los críticos quieren creer. Pero crece menos de lo que parece.

El caso de crecimiento más claro es el del seguro de vida, pero aquí hay que tener en cuenta que, al deflactar, utilizamos un elemento equívoco, como son las primas. No nos cansaremos de repetir que la evolución del ahorro gestionado no muestra el mismo perfil, y eso es lo que realmente debemos tener en cuenta. En lo que se refiere a los seguros no vida, tanto en salud como en los multirriesgos vemos con claridad el efecto que señalaba de crecimientos más aparentes que reales, de forma que las curvas anuales se confunden y, muy especialmente, las primas de este año aparecen embebidas dentro de las evoluciones de ejercicios pasados. En el seguro del automóvil la situación es aún más clara. Aquí tenemos una curva de primas en el 2009 que es claramente descendente respecto de la tónica de ejercicios pasados que, de todas formas, ya era suavemente descendente. En este punto, quiero recordar los debates pretéritos que teníamos en foros públicos, o en los medios de comunicación, hace ahora diez años o más, cuando la accidentalidad de las carreteras estaba en lo peor y el precio del seguro experimentaba tensiones al alza. Muchas veces dijimos entonces que aquella, la siniestralidad, era la razón de nuestra pretendida voracidad, y argumentábamos que en el momento en que la siniestralidad nos diese un respiro, los clientes lo notarían. Y, si recordáis aquellos tiempos, nadie nos creía. Pues bien: hemos tenido años de una cierta mejora de los ratios de siniestralidad, y la consecuencia ha sido inmediata: el IPC del seguro del automóvil se ha moderado significativamente, y la curva de primas reales se ha moderado. Como nosotros dijimos, ha salido ganando el cliente. Estaría bien que nuestros críticos anotasen estas palabras para cuando el ciclo económico se de la vuelta.
Diapositiva 3

Pero como no somos una isla, también es bueno ver cómo marchan en el resto de Europa. Las últimas cifras sistemáticas a escala europea de que disponemos es el denominado informe de primavera del CEIOPS, que abarca hasta el cierre del año 2008 y, por lo tanto, está reflejando los primeros escalones de la crisis. 
Estos datos del CEIOPS sugieren que la mejor forma de describir la situación de España es decir que se encuentra en la «zona blanda» de los mercados europeos. Como tal sector, el seguro europeo se ha visto claramente afectado en el 2008 por la mala situación experimentada por las entidades puras de vida en el Reino Unido, que es el principal mercado continental, que no se ha visto compensada por movimientos en la dirección contraria por parte de algunos de los otros grandes mercados como Francia o Alemania. En realidad, en el año 2008 ha habido mercados que han mostrado tendencias claras al alza, sobre todo en lo que hemos conocido en el pasado como la Europa del Este, proceso liderado por el mercado polaco. 
En el caso español, nos encontramos en una posición modesta. Nuestras entidades puras de vida han registrado, según estos datos provistos por el supervisor español, un descenso en las primas que, sin embargo, se ha visto más que compensado por una evolución relativamente acelerada del negocio captado por las entidades multirramo. 

Diapositiva 4
Si nos atenemos al comportamiento de la suficiencia de prima en los seguros no vida, volvemos a encontrarnos en la zona blanda o en la mitad de la tabla. El seguro no vida español ha registrado en el año 2008 un debilísimo deterioro de su ratio combinado global, en una evolución que es muy común a la del resto de los mercados europeos aunque algunos de ellos, caso de Irlanda, registran cambios dramáticos en este ratio. Nuestro ratio combinado está por debajo del 100%, lo que muestra una estabilidad y solidez financiera que ha venido cimentándose mediante las políticas de suscripción y gestión en los principales ramos no vida a lo largo de los últimos años. 

Diapositiva 5
Un elemento diferenciador del mercado asegurador español, según las cifras publicadas por el Comité Europeo de Supervisores, es su situación positiva, en términos relativos, en lo que a rentabilidad de la actividad se refiere. El ROE del sector asegurador español, notablemente el anotado por las entidades multirramo, sitúa al sector asegurador español, en este caso, en posiciones algo más punteras, y lejos de las situaciones que se han producido en el año 2008, en el que han sido diversos los mercados, sobre todo mercados puros de vida, que han entrado en situaciones de grave deterioro de este ratio; tal ha ocurrido, por ejemplo y como podéis ver en el gráfico, con los sectores de vida puros en los países escandinavos. 
Diapositiva 6
En materia de Solvencia, como ha quedado demostrado, los niveles del seguro español son más que suficientes para transmitir tranquilidad a sus clientes.

Diapositiva 7
En esta diapositiva tenéis una de las primeras fotos del balance actual de las entidades aseguradoras españolas, incluida en el Informe Económico de ICEA correspondiente al primer semestre del año. Como sabéis, la Documentación Estadístico Contable ha cambiado recientemente, adoptando un enfoque más coherente con las nuevas normas de contabilidad que, entre otras cosas o fundamentalmente, afecta a la forma de presentar el activo y el pasivo del balance del sector. 

El activo adopta un enfoque basado en la funcionalidad o destino de las inversiones financieras que, por lo tanto, se despliegan por carteras según se trate de elementos para negociar, disponibles para la venta, calculados a valor razonable, o mantenidos hasta su vencimiento. Este enfoque nos demuestra que la mayor parte de la cartera de inversiones financieras de las entidades aseguradoras está situada en la cartera de activos financieros disponibles para la venta, siendo la otra gran partida del activo la de préstamos y otros efectos a cobrar. 

En el lado del pasivo, la nueva clasificación del mismo está encaminada a tener claro la posición y peso del patrimonio neto el cual, según los datos de ICEA, estaría a mediados de este año en torno al 11% del balance. Todos los porcentajes son opinables, pero creo que estas cifras, tanto en lo que se refiere al activo como al pasivo, vienen a dibujar un sector asegurador con innegables niveles de solidez y capacidad de respuesta financiera, en un momento en el que la capacidad de respuesta a los problemas tiene, precisamente, que tener esa naturaleza.
Diapositiva 8
No me gustaría extenderme mucho más por lo avanzado de la hora, así que iré un poco más deprisa. 

Aquí pueden ver la cuenta no técnica, sobre primas, que ha mostrado en el periodo 2006-2008 una clara tendencia descendente después de un pico alcanzado en el año 2005. En lo que llevamos del 2009, y en el estado de conocimiento que tenemos ahora, parece que ese proceso se ha detenido y, cuando menos de momento, la capacidad del sector de generar beneficio ha encontrado un suelo en algún punto cercano al 6,5%.  Aunque no nos engañemos: que el seguro haya aguantado razonablemente bien la crisis no prejuzga que vaya a ser así en el futuro, porque las crisis, conforme se mantienen en el tiempo, cambian su faz y adquieren matices distintos, porque la duración de la crisis afecta a las expectativas de los agentes económicos, que tienden a deteriorarse. 
La rentabilidad sobre fondos propios del sector también experimenta una evolución paralela muy parecida, aunque algo más negativa que el ratio del resultado sobre las primas, dado que el dato de la capitalización de las entidades es mucho más estructural que la cifra de negocios y está menos afectado por los vaivenes de los mercados. 

Diapositiva 9
En el terreno del seguro de vida, el ratio aquí expresado es el que pone en relación las primas y las provisiones técnicas del seguro de vida con la principal fuente de combustible para su producción, que es la renta disponible de los hogares españoles tal y como la mide la Contabilidad Nacional.  En el caso del seguro de vida, al fin y a la postre, incluso en esquemas de segundo pilar compartidos con el empresario, de alguna forma todo o casi todo lo que se puede usar para comprar ahorro está aquí, en los recursos económicos de los hogares.

Entre el año 2002 y el año 2008, la evolución ha sido francamente negativa, porque tras la exteriorización llegó el desierto más absoluto, se abandonó el proceso de construcción de un segundo pilar de la previsión, voluntario, seudoobligatorio u obligatorio y el resultado es el que se ve. Pero ¿qué ha pasado en 2008 y 2009? Pues lo que ha pasado es que la curva se ha corregido. Ha frenado su caída y ha iniciado incluso un tímido ascenso. Y digo esto porque pese a que los inversores nos han reconocido como un producto rentable y seguro frente a los vaivenes de los mercados, lo cierto es que si la crisis económica se prolongase en exceso el ahorro disponible va a reducirse y, además, la puntilla llegará el próximo año con la subida de los impuestos de nuevo cometiendo el error de no distinguir entre ahorro y resto de inversiones. 

Diapositiva 10
Si nos referimos a los seguros no vida,  podemos observar que en los últimos años, y con levísimas variaciones, la importancia de las indemnizaciones de los seguros no vida sobre la renta disponible de los hogares ha permanecido prácticamente estancada, lo cual sugiere que las familias se han limitado a ajustar las coberturas adquiridas a la propia evolución de su capacidad de adquirirlas.

En el caso de las empresas, sin embargo, el efecto es distinto. Lo que se aprecia es una tendencia general creciente, esto es, las indemnizaciones tienden a tener un peso cada vez mayor sobre su renta disponible. No es éste un efecto que se pueda entender ligado a la crisis pues, como podéis ver en el gráfico, era ya visible en años anteriores. 
Diapositiva 11
En la vertiente de los resultados de la cuenta técnica, las cifras de ICEA marcan una tendencia la deterioro, aunque es un deterioro pequeño. 

De los grandes sectores del seguro no vida, el que mayor deterioro en sus resultados parece haber experimentado es aquél que tiene una mayor elasticidad-renta, como es el seguro de salud. Las estimaciones de ICEA hablan de un descenso de 80 puntos básicos en el ratio del resultado de la cuenta técnica sobre primas, que es más o menos de la misma magnitud absoluta que el observado en el seguro del automóvil, sólo que en este caso el ratio está muy por encima. Por su parte, el conjunto de seguros multirriesgos muestra una tendencia a la estabilidad, aunque, una vez más, persiste la duda sobre cuál puede ser el impacto en las cifras de una continuada situación de atonía en la creación de nuevo parque de viviendas.
Diapositiva 12
Dada la importancia relativa que tiene, me gustaría invertir siquiera algunos segundos en el seguro del automóvil, porque me parece un indicativo muy claro de lo que es el impacto de la crisis en el sector asegurador. En el gráfico de la izquierda tienen la evolución reciente del parque asegurado FIVA.  En  el año 2008  se rompe claramente la tendencia, especialmente en la segunda mitad del ejercicio, iniciando una curva a la baja que en el año 2009 se ha convertido en un práctico estancamiento. 

Pero, además del número de vehículos, está el uso que de ellos realizamos. Este indicador que pueden ver, que tiene sus obvios picos estacionales, está descendiendo claramente en los últimos tres años. Actualmente la serie del 2009 está incompleta porque se termina más o menos en la Semana Santa, que siempre es un factor de distorsión a este respecto, pero por lo que vemos parece claro que se está produciendo un descenso 

Las cifras señalan que en el año 2008, el descenso del consumo de carburante promediado por vehículo puede haber sido de un 7,7% y en los primeros cinco meses del año podría estar en torno al 6,7%, aunque como digo estas cifras deberán completarse en el futuro.

Diapositiva 13
Al seguro del automóvil le pasa otra cosa. Otra cosa que he querido reflejar en esta diapositiva, esta es una imagen real que habla por sí sola. Hay que reconocer que el reclamo publicitario no pierde el tiempo en matices inútiles: una mujer joven con un collarín y 2.500 euros en la mano. 

Todas las alarmas han sonado en las entidades aseguradoras del automóvil español. Según todos los indicios, las frecuencias del daño corporal en accidente de tráfico, especialmente del más leve, han repuntado significativamente en los últimos meses. El daño corporal grave es algo que habitualmente no está sometido a discusión y su peritaje y valoración es algo que difícilmente escapa a la precisión, salvo en casos de estafa dolosa en los que se simula una lesión inexistente. Pero el daño corporal leve es un terreno bastante más gris. Es muy difícil, cuando no imposible, convencer a nadie de que se tiene una secuela grave si no existe la menor traza de la misma en el cuerpo; pero los dolores leves son algo que se puede sufrir, que se sufre, aún no existiendo pruebas médicas que corroboren la existencia en sí de una lesión. 

En este terreno,  se mueven quienes efectivamente tienen un dolor y, a veces, quienes lo que quieren son los 2.500 euros. En tiempos de crisis, más aún. Simular una lesión o exagerar sus consecuencias puede suponer un sobresueldo de mucho interés. 
Creo que es importante tomar la palabra en un foro público como éste para decir que este tipo de prácticas son una falta de respeto. No hacia las entidades aseguradoras, desde luego, sino hacia las personas que cada año sí que sufren secuelas de accidentes de tráfico y necesitan ser cuidadas e indemnizadas por ello. Pero además, corremos el peligro de entender, socialmente, que este fenómeno que aquí denuncio es, en el fondo, un problema de las aseguradoras. En modo alguno. Son sus asegurados los que pagan el pato, en algún momento o en otro, de alguna u otra manera. Porque el coste de estas indemnizaciones, directa o indirectamente, tiene que acabar reflejándose en el coste del seguro. Evidentemente, No tenemos nada contra quienes honradamente defienden sus derechos, bien directamente o a través de los profesionales que les ayudan. Pero las cifras que hoy manejan muchas entidades aseguradoras insinúan con bastante claridad que estas reivindicaciones están experimentando una intensificación que no se explica con ningún parámetro lógico, como los que acabo de comentar en relación al parque de vehículos asegurados, las propias cifras de siniestralidad vial que facilita la DGT o el consumo de combustible también comentado. 
Diapositiva 14
Voy cerrando ya la sesión recalcando que tenemos un sector asegurador que, sobre las cifras, ha tenido un comportamiento frente a la crisis que de momento, y subrayo lo de de momento, ha sido yo diría que ejemplar. Pero hay que hacer hincapié en el hecho de que una prolongación de la crisis, algo que en estos momentos parece lo más probable en lo que a cuando menos buena parte del 2010 se refiere, puede modificar el tono hasta ahora observado en las cifras y colocar los resultados, que en todo caso están mostrando una tendencia a la moderación, en una situación más comprometida.

Como sector, además, hemos de tener en cuenta de que, en el plazo inmediato, enfrentamos importantes retos desde el punto de vista normativo. En realidad, el normativo es, esperamos, el gran flanco a cubrir durante el año 2010 y probablemente los siguientes.

Solo por citarlos, nos llegará Solvencia II y el consiguiente  rediseño de la ley de Supervisión del 95 y su reglamento de desarrollo. A algo más de plazo la nueva Ley de Contrato de Seguro, que en estos momentos tiene ya casi tres décadas de existencia y que, precisamente por eso, también merece una revisión y adaptación a las nuevas realidades del mercado. 

La tercera gran actividdad normativa es la reforma del Baremo de indemnizaciones del daño corporal producido en accidente de tráfico. El Baremo, siempre lo hemos dicho y siempre lo diremos, es algo vivo, es un instrumento de la sociedad, y por lo tanto tiene que estar atento a la evolución de la propia sociedad y, por supuesto, de los avances clínicos, terapéuticos o de rehabilitación. UNESPA, en colaboración con decenas de expertos de las entidades aseguradoras, viene trabajando en la realización de propuestas de reforma del Baremo que consideramos equilibradas, modernas y justas, y que profundizan en las virtudes de este sistema, que ha democratizado el trato a las víctimas objetivando las indemnizaciones y  que ha eliminado de los juzgados españoles la cascada de asuntos que antes de su existencia tenía que gestionar, ello sin menoscabar la justicia de las indemnizaciones y consecuentemente su suficiencia. Queremos reformar el Baremo porque consideramos que es la mejor forma de consolidarlo, de hacerlo aún más indiscutible de lo que es hoy en día.

Diapositiva 17
Y creo que mis reflexiones deben terminar aquí, porque ha sonado la hora del vino.

Muchas gracias 
Esta intervención es solo un borrador para seguir la presentación proyectada, por lo que no sirve a efectos de citar y/o entrecomillar.











